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Sepulcro de D. Francisco Alonso, obispo de Orense.
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ARTICULO SEGUNDO.

introduciendo gente de armas, tumultuáronla ciudad
y le forzaron á encerrarse en la catedral, donde le tu-
vieron sitiado algún tiempo : sosegado el alboroto in-
sistió el prelado en vindicar sus derechos, y exaspera-
dos sus contrarios, concibieron el proyecto de matarlo,
y lo verificaron yendo de visita el obispo á una legua de
Orense; pues pasando á orillas del rio Miño, por un
sitio bastante peligroso, llamado el pozo Maimón, le
precipitaron al fondo de aquel abismo con la muía en
que cabalgaba, por los años de 1419: su cadáver apa-
reció pocos días después no lejos del sitio donde tuvie-
ra lugar su trájico fin, de donde lorecogió el cabildo,
mandando erigir para eterna memoria del infausto
suceso, el sepulcro de piedra, cuya forma, profu-
sión de figuras, mal desempeño de ellas, y estraño
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Cardenal D. Pedro Queve-
Ar. ., rk.,;„*„„„ „!,:„,, ;-.

enfmnt! a dlocesi, s; es curioso sobremanera otro que
delXC°n aque1 'y esían uno Y otro á ambos lados
AIoZ Jr^ co^ tie

1
ne las cenizas de D- Francisco

S;3° P°ntlfica(í 0 f«é tan tormentoso , que al-
<* cananeros principales se conjuraron contra é\,é""«n época—Tomo U—Febrero 21 de 1847.

ntiíe los muchos sepulcros
que existen también abier-
tos en las paredes déla su-
sodicha catedral, prescin-
diendo del ejecutado re-
cientemente en Roma por
el señor Sola, donde yacen
los respetables restos del
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Sepulcro de í». Yaseo Pérez Mariáe=

i f ,m pn fine hov se ve-, En el de 1770, se destinó el templo para paitoqui
n,o se construyó después a suntuosa e»

de éfla la advocación de Santa Eufemia la Real; y en le
ñera aquella efigie, quedo el sepulcro al frente de ella j^Jg^de k caga sg planteó d geminario
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rara la silla episcopal de Orense, acaso por íaítaii.
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(Conclusión.)

P J. G. y C

He aquí descritos con la concisión y raoidez posi-bles cada uno de ios objetos artísticos mas notable*que existen en esta capital de provincia, escasa en ver-dad de esas góticas, asombrosas y respetables crónicas depiedra, donde yace escrita ia gloriosa historia de nues-
tras artes, con la memoria de los hechos de nuestros
mas esclarecidos varones, cuyas preciosidades tanto
abundan en otros puntos; solo nos resta la capilla con-tigua al ostentoso puente construido sobre el rio Mi-
ño, en la cual se venera una imagen de nuestra señoradélos Remedios; pero la vista de este santuario, amende la descripción del fulion ó fiesta nocturna de ia vis-
pera con. las escenas incoherentes y estrañas que tie-
nen lugar en el novenario, especialmente el dia 8 de
setiembre que es el de la principal función de igle-
sia, tales serán en suma los objetos que me habrán de
suministrar abundante materia para otro artículo.

La cárcel pública fué construida de nueva planta
poco tiempo há, fuera del centro de la población, enun solar oportuno; y es sensible no esté terminada ia
parte superior y fachada de este espacioso y seguro á lavez que hermoso edificio; no así sucede con el bospi •tal civil y militar de antigua fundación, el cual estásituado malamente en ia misma entrada de ia pobla-
ción, hallándose contiguo á la alameda ó paseo públi-co: y si bien hay otros locales mas esnaciosos y mejor
simados, donde puede respirarse un ambiente mas pa-ro, no desisten empero los elegantes de concurrir a éllos días festivos para lucir sus galas, sin eme tóárre-dre ni la mezquindad del sitio, ni los miasmas nadasalutiieros que continuamente exhala aauel asilo de lahumanidad doliente.

que cada uno habia de tener en el gobierno del reino.
Diferencias que hubo entre él y Don femando el Católico sobre la parle

vela bien el prestigio y poderío que gozaron un día los
discípulos de San Ignacio de Loyola. En los varios de-
partamentos de su espacioso local, están establecidas
las cátedras del instituto de segunda enseñanza de la
provincia, donde hay también una copiosa librería que
que consta de mas de 6000 volúmenes, sin incluir
en este número los duplicados que acaso pasan de 5000
entre los cuales abundan selectas obras yediciones pin-
torescas de lujo, como el Herculano, Monfacon, Es-
pañoles ilustres, biblias ilustradas y mil otras produc-
ciones así antiguas como modernas, relativas á todos los
diferentes ramos del humano saber de autores sagrados
y profanos y en idiomas varios. El no escaso museo
de pinturas (místicas la mayor parte, por razón de su
procedencia), donde lucen los pinceles deVelazquez, Be-
cerra, Maella, Ribera, Coello, Morales, Madrazb,López,
Blanco, Amoedo y otros autores no conocidos de la es-
cuela española con cinco de la italiana, entre ellos uno
de Corregió y otro de L. Vincci, amen de algunos per-
tenecientes á la alemana de A. Durero, es también un
blasón para la provincia, y ambos establecimientoshacen honor á los sugetos celosos que arrostrando in-superables obstáculos, promovieron su erección , con
tanto mas motivo, cuanto que solo existían los despo-r

•jos de varios conventos saqueados lastimosamente por
ios vándalos de este siglo, .. Y . ;

Santa María la madre, que ha sido la primitiva
iglesia catedral de Orense, no conserva hoy nada
de su antigua fábrica, y aun que carece de mérito esalgo notable su fachada de orden corintio; tiene tresordenes de columnas y las cuatro superiores inclu-sos los capiteles que son de jaspe del país , 'son deuna sola pieza. El caduco palacio episcopal que estácontiguo a dicha iglesia, no tiene asimismo cosa que ¡
líamela atención del artista mas que su pobre facha-da aecha en el año de 1727, con posterioridad alcuerpo principal del edificio, en la cual hay un grandey bien cincelado escudo de armas en que se vé única-mente por blasón, amen del sombrero y borlas cleri-cales, con mas una porción de adornos y follajes, unciervo bebiendo en una fuente.

El convento de San Francisco , habilitado hoy para

2SK T? faníeriay edificado en una elevación "que
¡22 \u25a0 JISar la cilldad a vista de PáJaro > nada tienetampoco de notable ni digno de describirse aunque

orden gótico: la mayor parte-de su huerta se
W 4? Para cemeníerio PÚMico., á pesar.de suirregu-
tft**»™?' y en ei hay Tarics nicbos de moderna cons-
teS2 pe^P°bre fábrica , con algún otro de bastan-
nnV\u25a0 i

S1 no ían sual5-ÍOsos como eran ios se-
Ki? ae ?uestros antópados tan afectos á honrar
la S 38- de-l0S(PJe dejaban de ser, perpetuando asi
hvenSS % dl0S- Eitem Pl0 PriIlciPal y ca Pilla de
el mérit i ° tercera > sonregulares en salmea por
hav J a}gun°s retablos éimágenes; á la par que

lo/ohS CUya defo™idad ridiculiza hasta tal punto
desanar

>S
f
sagrados cíue representan, qae al mirarlos

otrora ™SamenteIa ~devocion I espeto que en
en sus i .escitarían: en cambio poseía dicho convento
zos al ñl Stf°S ' una selecta colección de buenos lien-
triarra S?' aÍusxvosa ra™s pasajes de La vida del pa-
áuseníJ \u25a0 -*rancisc°. los que fueron trasladados al
la total n Plnturas de la provincia, librándolos así de
deyaciankciSos OS amenazaba. ea la sacristia > ftff

Suspenderemos la relación cronológica de las intri-
gas de suegro y yerno para dar lugar á una ojeada so-
bre el estado de Castilla y sobre iafuerza moraly material
conquecadauno contaba para apoyar sus pretensiones.
Isabel habia entrado á reinar en un país desolado por la
guerra civil,oprimido por una aristocracia tiránica yor-
gullosa, dondeno tenia prestigio el trono ni observancia
laley; á su muerte dejaba al Rey su esposo por gobernador
de una gran nación en cuyo suelo florecían todas las ar-
tes útiles, prosperaba la agricultura, se desarrollaba la
riqueza pública ala sombra de la paz y de la justicia,yen
el cual hasta las ciencias y las bellas letras, abriéndose
paso por entre el ruido de las armas, se habían adqui-
rido muy insignes cultivadores. El trono brilló con nue-
vo y mas seguro esplendor cimentado en el amor de los
pueblos que se acostumbraron á mirarle como un di-
que opuesto á la, rapacidad de los grandes, cuyo po-
der feudal procuraba menguar la Reina por todos ios
medios, dando asi el primer paso en aquella política
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(I) El primero de estos dos emisarios fué P. Ramón de Car-
dona, y se le prefirió para esta misión á todos los demás caballe-
ros «porque le tenia el Rey D. Felipe mucho amor mediante cuan-
do vino la primera vez le impuso á cabalgar á la gineta.» Padi-
lla, Cron. del Rey D, Felipe, lib. 2. ° cap. 8.

con sus sudores lesnmnteman ffAWggg^l

Sardafi-ura, cualidad muy importante, como dice

GilS para nacerse partido aunque lo contradigan

os Íos Fueron haberle granjeado la benevolencia
del puebL que suele pagarse de estenondades pero

estSn el buen efecto de tales ventajas su calidad

í esti-anieroy el desden con que antes había mirado

S cosas de ¿palla. Entre todos los g^desjien mas

exageraba su celo por el Archiduque y su odio al Rey

cS porque cómo sehadicho les tenia reprimidos,

SinasldoJia, especialmeiíte este último que llego a

ofrecer al Austríaco dos mil caballos, ocho m 1 peones
v cincuenta mil ducados para hacer la gueira a Rey

D.Ternando: los tesoros que habían sido pernio de

heroísmo con que Guzman hama cerrado las puertas

déla patria á los estranjeros, los derramaba ahora su

nieto pPara abrírselas, La mayor parte délos grandes y

señores seguían muy activa correspondencia con 1). * e-

Ime aseourándole siempre su adhesión y pidiéndole
sacias á°que él liberalmente accedía. Entre estas peti-
ciones que son otros tantos testimonios de la mezquina

ambición de aquellos miserables, hay algunas tan pe-
regrinas qne no se sabe qué escita mas la indignación

si la vilcodicia de los que pedían, ó la flaqueza e injus-

ticia del que otorgaba. Be losr pocos que permanecie-

ron fieles al Rey Católico fueron el Duque de Alva el
Marqués de Denia, y los Arzobispos de Santiago, de Se-
villa y de Toledo, á los cuales no pudiendo atraerse con
dádivas D. Felipe recurrió al Vaticano para que lanza-

ra contra ellos sus rayos: la Santa Sede no dio oídos a
tan ridicula pretensión. El gran capitán no quiso de-
clararse abiertamente por ninguno, desestimando las
tentadoras promesas de los enemigosdel Rey D. Fernan-
do, que se brindaban á apoyarle si se alzaba con el rei-

no de Ñapóles. .
En el mes de setiembre de dicho año de lo05 cir-

culó el Archiduque una especie de manifiesto ó pro-
clama revolucionaria, á todos los grandes, autoridades
v cabildos, en la que después de vituperar acerbamen-
te la conducta de su suegro, les prevenía que por nin-
guna via ni manera le reconociesen por gobernador,
ííeniéntose por nulas las provisiones que él hiciera de
ios oficios ó cargos públicos y las leyes que en su nom-
bre se promulgasen. Dio este paso D. Felipe despe-
chado por el casamiento del Rey y alentado con las
noticias de sus embajadores y con los ofrecimientos
de los grandes que le presentaban como muy llano el
triunfo. Con esto se aumentó la insolencia de un par-
tido y se exacerbó mas la ira del otro; ambos esperaban
la venida del Archiduque como la señal de sacar la
cuestión del terreno de las notas diplomáticas y lle-
varla á debatir al de las armas. Todavía los pocos que
trabajaban por la conciliación y la paz, pudieron ha-
cer concebir esperanzas de que era posible una tran-

sación. Para procurarla se avistó el Rey Católico en
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Salamanca con los embajadores del Austríaco, que es-
taban habilitados por su gobierno con poderes especia-

les para este caso, y á 24 de noviembre se dio por

concertada una concordia que en realidad no fue sino

una tregua. Se asentaron como principales bases, que

las provisiones y cartas Reales se encabezaran dicien-
do- Nos D. Fernando, D. Felipe y Doña Juana, y se
refrendaran también en nombre de los tres; que las

rentas se dividieran por iguales partes entre D. Fer-

nando y D. Felipe; y por último los oficios pertene-
cientes a la corona se proveerían por ambos alternati-

vamente. Ninguno quedó contento con este arreglo, a
losdos parecióque habían concedido demasiado y. asi ca-
cual se propuso no observarlo sino en cuanto le abrie-

se camino para destruir á su adversario. .
Hiriéronse á la vela para España la Reina y su ma-

rido el 10 de enero de 1506, en una armada de cin-

cuenta naves henchidas de cortesanos y aventureros

que venían atraídos por la fama de nuestra riqueza.

Una terrible tempestad les llevó alas costas de Ingla-
terra, cuyo Rey Enrique exigió del Archiduque en re-
compensa de la hospitalidad que le ofrecía, le entrega-
se al Duque de Suffok que estaba emigrado en flan-
des y cuyo delito era tener fundados derechos a aque-
lla corona. El Archiduque accedió á tan villana de-
manda, y á los dos meses, reparadas las averias, pudo
continuar su viaje. Traía intento de desembarcar por
Andalucía para ponerse de acuerdo con el Duque de;
Medinasidonia su mas celoso servidor, pero el tiempo,
le fué contrario y tuvo que hacerlo por la Corana..
Aquí vinieron casi todos los grandes, los que no en
persona por medio de diputados, á rendir homenaje al
nuevo Rey que tanto les hablaba en sus cartas de hmr¡

rarlos y acrecentarlos. El Rey Católico envió sucesi-
vamente dos de sus mas allegados con achaque de felici-
tarle, pero á la verdad para que esplorasen su ánimo
acerca de las cuestiones pendientes y probasen á redu-
cirle á una amistosa avenencia (1); pero el diestro Don
Juan Manuel, que estaba apoderado de su voluntad,
tenia tomados todos los caminos y ambos enviados tu-
vieron que volverse sin conseguir nada. Entonces el
Católico se dirigió á su yerno pidiéndole una entrevista;

I D. Juan Manuel no se atrevió á negarla rotundamente,,
pero la dilataba con mal disimuladas tretas, temiendo
que la astucia del uno triunfase déla debilidad del otro
y para dar lugar á que se acabaran de reunir los gran-
des adictos á su Señor con sus respectivas fuerzas, y
con su número amedrentar al Rey de Aragón. A este
persuadían sus consejeros que dejase obrar al tiempo,
pues que sobrado enemigo tenían los contrarios con
sus mutuas rencillas y encontradas ambiciones; pero
él que veía aclararse cada día mas las filas de sus ser-
vidores, que los hombres y mas los cortesanos vuelven
fácilmente la espalda al sol que se pone para sonreír
al que sale, no buscó ya sino un medio de salir de Cas-
tilla sin afrenta. Después de largos altercados sobre el
lugar en que habían de tenerse las vistas se convino

i en que fuera el Remesal, caserío cercano á la Puebia
I de Sanabria. Presentóse el Archiduque en este sitio el

dia señalado (20 de junio) con un ejército de seis mu



hombres dispuestos y pertrechos para combatir, y con
grande aparato de escuderos y palaciegos. Contrasta-
ba tan brillante séquito con el del Rey Fernando que
se componía de sus criados y familiares que no ascende-
rían á dos cientos todos inermes y montados en muías.
Por la sagacidad de Cisneros y á despecho de D. Juan
Manuel, se recogieron solos los dos Reyes en la pe-
queña iglesia de dicha alquería, de donde salieron des-
pués de dos horas sin haber concluido nada. No omi-
tiremos en esta ocasión una circunstancia que carac-
teriza cumplidamente á nuestro primer Felipe, y es
que dias antes le habia estado ensayando su privado
en los discursos y razones que debia tener en el sue-
gro y hasta en el continente que habia de guardar
durante la entrevista.

José Godoy Alcántara

uno la vuelta de Aragón y el otro el camino de Va-
Uadolid, corte de sus nuevos estados (1).

; ; Un trastorno general en la administración anun-
cio a Castiüa la mutación de soberano: los cargos pú-
blicos fueron asaltados por una turba de estranjerosy nombres sediciosos é inmorales que no respetó niauna los antiguos y distinguidos servidores de la Rei-na liona Isabel; hasta el ilustre conde de Tendilla fuédestituido de la Capitanía General de Andalucía para queentrara en ella el Duque de Medinasidonia. Por fortunala temprana muerte de Felipe estorbó que se acabaran
til ffParaf em Pre ? es Plend°ry la gloria de Cas-tilla, una calentura aguda le arrebató de entre susjuegos y placeres el dia 25 de setiembre de 1506- suscuantiosas donaciones y gracias mas escesivasaun quelas llamadas Ennqueñas, fueron revocadas ó modifi-cadas a los pocos días por un decreto de la Reina
Mmf n

t
ueva de tan inesperado acontecimiento puso encombusionatodoelreino. Los grandes desasosegadosy revueltos por satisfacer sus ambiciones, formabanproyectos insensatos y se aprestaban para la guerraMpuebkrabrumado con exacciones y vejado por losintrusos flamencos, clamaba por la vuelta de su ReyCatólico pensamiento que rechazaban los grandes te-merosos de su justo resentimiento: en fin, todo presa-giaba males y desastres. Los unos atendían á salvar suvida en la emigración, los otros á saciar su codicia enel. desorden, ninguno á conjurar la deshecha tempestadque amenazaba. De entre tanta zozobra y confusiónsurgió para salvar por primera vez ásu patria, aquel

nombre estraordinario que habia sacado Isabel del os-curo retiro de una celda. Cisneros haciéndose órgano
de la opinión popular escribió al Rey Católico desa-graviándole de las pasadas ofensas y rogándole viniese
otra vez á encargarse del timón del estado. Un añodespués el orden y la justicia habían recobrado su im-
peno.en Castilla, y la patria de los conquistadores de
Granada y de los autores de la Poliglota, siguió produ-
ciendo guerreros como los que vencieron en San Quin-
tín, y sabios como los que brillaron en Trente.

lo sintió ti n
Rema enteD-dió que su hijo se llamaba Rey

cimiento v i lmPedida del discurso, sino con distinto cono-.
ReT > solía decir^068 T6 a!sun° en su Presenoia le nombraba
mas que prí nc- ' yo soIa so 5' Ja Reina, que mi hijo Carlos no es
taidaian las nueva, rfÍ°p? re, ndÍÓ COn tal eñeacia ' &»*««\u25a0»«*»
P°r él diciendo- f» V ,Flandes *en otras ocasiones, preguntaba
de aciuel? „,' , U Sa, ls del Principe? yotras veces ¿qué sabéis
yQi«a sospecha i,

a es la condicion del reinar < <Juecual-
lateme.» aquieta, y como no sufre compañía siempre

omw aT S ? e alli 1!egasen á la CoruSa des que-fueron des-
embarazados, habia habido contienda enire marido é muger sobre
ouieñV m,andar de l0S reinos ' <3ue Ia !iein* é sus Pai'ient« écon el r

qil6ria
'

querian que mandase é Armase juntamente
mnr¡» ?5 an,í' eümo faoia !a Reiaa Doña ísabel de globosa me-mona, con el Rey D. Fernando é el Rey D. Felipe é los del su con

sintiera
qU6 UmCb° Se ade!antaron a lo recibir parece que con-

opinioníV'l qUe !ai
Reinano firmase: é viendo al Rey en aquella

oorm.o ,t
debieran quitar, no lo quisieron contradecir

tro h* FT el!oshab¡an sido en lo poner en aquel sinies-
\u25a0•• ue aonde no poca turbación é enojo á la Reina se siguió.

anales de A
6 ArgenSOla 6n el Ka&lnl° 20 del libro ,-° d« sus

siguiente-
0a

' V'eDe á corrobor''r nuestra opinión del modo

De los muchos historiadores coetáneos con que pudiéramos
contradecir la opinión vulgar acerca de la absoluta incapacidadae nona Juana, y de su exagerada repugnancia á la corona y ágozar de sus preeminencias, solo citaremos á dos de los mas no-
tafiíes.—Andrés Bernaldez en el capítulo 203 de su crónica de losnejes Católicos dice así:

(I) No era tanto el estravio de razón que padecía la Reina co-
mo ponderaban los que querían ser sus tutores, asi como también
es equivocada la creencia que se tiene comunmente de su firme
aversión á reinar, especie que nos duele haya sido acogida por au-
tores respetables, entre ellos el P. Flores que se adelanta á de-
cir en sus Reinas Católicas de España que Doña Juana «aborre-cía cuanto sonaba á reinar.» tom. 2.» pág. 844. Lo mas cu-rioso es que esto lo suelen afirmar después de haber referido el
enojo que tuvo al desembarcar en la Coruña por habérsele hecho
los_ honores al mismo tiempo,que á su marido y no primeramen-
te á ella, como se debía por ser la propietaria.

(I) El Rey Católico escribió dando cuenta de todo lo ocurrido
á sus principales embajadores. En el tomo 8." de la colección de
documentos inéditos para la historia de España, que publican los
Señores Salva y Sainz de Baranda, se ha insértalo la carta que
con este motivo dirigió á Gonzalo Ruiz de Figueroa su emhajador
en Venecia. En ella no se encuentra, á pesar de estar fechada á
i." de Julio, esto es, cuando estaban mas enconados los ánimos,
ninguna queja ni cargo contra D. Felipe, y si alguna vez aparece
resentido el Católico, es solo contra los consejeros que tenían so-
juzgado á su yerno. Concluye con estas palabras que en vista de
los antecedentes podrían tenerse por irónicas. «Diréis.... todo lo
susodicho á esa lima. Señora porque es cierto que folgará mucho
de ver tanto amor y tan estrecha unión entre mí y el Rey é la
Reina mis fijos, yíánta unión y paz y sosiego de muchos reinos

Van cargando ya muchas mugeres. Una de las que es-
tán adelante llama por señas á dos, que están en pié
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COSTUMBRES ESPAÑOLAS DEL SIGLO XVII,
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(Goaclusioa.)

Apresuraba el Rey Católico para que definitiva-
mente se concluyera cualquier arreglo, aunque fuese
á costa de su interés y decoro. Con la intervención de
terceros ó comisarios se dio al fin por ajustado un con-
venio, en el que por uno de sus artículos se obligaba
á dejar espedito el gobierno de Castilla á su yerno,
y por otro se declaraba á la Reina inhábil é incapaz
de gobernar: cláusula contra que protestó el Rey su
padre sin razón á la verdad pues que él había dado el
ejemplo en las cortes de Toro (1). Viéronse por últi-
ma vez los dos Reyes el 5 de julio en Renedo, aldea
que dista legua y media de Tudela, en donde se des-
pidieron con muestras de grande amor, tomando el
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detrás délas nuestras. Las llamadas, sin pedir licencia,

pasan por entre las dos, pisándoles las basquinas y
descomponiéndoles los mantos. Ellas quedan diciendo:

•W tal 2-oseria! Que con esta palabra se vengan las

Seres de ranchas injurias. La una sacude el polvo

aS dejó en ia basquina la pisada disparando con el

dedo n2ar el dedo de enmedio; y la otra con el lla-

no de las unas, con ademan de tocar rasgados en una
ínitarra Tríenle á una de las que están sentadas en el

netril déla delantera unas empanadas, y para comer-

las se sientan en lobajo. Con esto les queda claro, por

donde ven los hombres que entran. Dice la una a la

otra de las nuestras: ¿vés aquel hombre entre cano, que

se sienta allí á mano izquierda en el banco primero?
pues es el hombre mas de bien que hay en elmundo,

v que mas cuida de su casa; pero bien se lo paga la pi-

cara de su muger, amancebada esta con un estudianti-
no eme no vale sus orejasllenasdecañamones. Una que

está junto a ellas, que oye la conversación, las dice:

Mis señoras, dejen vivir á cada uno con su suerte, que

somos mujeres todas, yno habrá maldad que no haga-
mos si Dios nos olvida. Ellas bajan su voz, y prosiguen

su plática. Lo que han hecho con esto, entre otras co-
sas malas es, que aquella muger que las reprendió, mi-

re á aquel hombre en donde quiera que le encontrare,

como á hombre que tiene poco cuidado con su honra o
como poco dichoso en ella; y ambas son fealdades de la

estimación v que puede ser también que ella lo pu-
Miaue, qué muchos reprenden lo mismo que hacen.
De alii á un poco dice la una de las nuestras a la otra

en tono de admiración: Ay amiga, ¡fulanillo, que ayer
herreteaba agujetas, se sienta en banco de barandi-
llas' La otra se incorpora un poco á mirarle como a
cosa estraña: pues no es gran milagro que de un po-
bre se ba^a un rico. El que murmura, ordinariamente
hace mal á dos, y á dos impedidos, á unsordo,yáun
ciego. El sordo es aquel de quien se murmura, por-
que no lo oye, y el ciego aquel delante de quien se
murmura, porque no lo sabe. Si el que no lo oye le
overa, pudiera ser que diera tal razón de si, que que-
dara libre de la acusación. ¿Quién quita que este, que
fué agujetero, tenga muy buena sangre? La natura-

leza solo cuida del hombre, no de la nobleza. El noble
necesitado, lo primero que quiere conservar, es la parte
de hombre: por la nobleza se mira en la vida acomoda-
da. Si para vivir no halló mas camino, que clavetear
agujetas, no es de culpar que las clavetease. Después
que tuvo secura la vida por la parte del sustento, mi-

ró por la nobleza. Lo uno no es digno de calumnia, y
lo otro es digno de alabanza. La muger casada que
parece ruin, pudiera ser si oyera el cargo que se le
hace, que diera tan buena cuenta de sus horas, que
no cupiera en ellas aquella culpa. De la manera que
no es bueno todo lo que lo parece, no todo lo que lo
parece es malo. Estas mugeres están condenando in-
defensos, á este hombre dichoso y á esta muger ca-
sada. No es huen tribunal el que condena al reo sin
oirle. Luego le están poniendo á aquella muger que
las escucha, que no sabia nada de aquello, tropiezos
para que en virtud del mal ejemplo caiga en la mis-

ma flaqueza que la casada, ó emel pecado de la mur-
muración por lo que ha oído. Ya la cazuela estaba
cubierta, cuando he aquí el apretador (este es
un portero, que desahueca allí á las mugeres, para
que quepan mas) con cuatro mugeres tapadas y lu-

cidas, que porque le han dado ocho cuartos viene á
acomodarlas. Llégase á nuestras mugeres y dícelas,
que se embeban: ellas lo resisten; el porfía, las otras
se van llegando descubriendo unos tapapiés que chis-
pean oro. Las otras dicen que vinieran temprano, y
tuvieran buen lugar. Una de las otras dice que las
milpees como ellas á cualquiera hora vienen tempra-
no para tenerle bueno: ¡y sabe Dios cómo son ellas!
Déianse en fin caer sobre las que están sentadas, que
por salir de debajo de ellas, las hacen lugar, sin saber
lo que se hacen. Refunfuñan las unas, responden las
otras v al fin quedan todas en calma. Ya son las dos
v media y empieza la hambre á llamar muy recio en
lasque no han comido. Bien dieran nuestras mugeres
á aquella hora otros diez cuartos por estar en su casa.
Yo me holgara mucho que todos los que van á la co-
media fueran en avunas, porque tuvieran las pasio-
nes mortificadas, por si hay algo en ella, que irrite
las pasiones. Una de las mugeres que acomodo el
apretador, descubriendo una cara digna deregalos da
á cada una de nuestras mugeres un puñado de cirue-

las de Genova y huevos de faltriquera, diciendolas:
Ea, seamos amigas y coman de esos dulces que me
dio un bobo. Ellas los reciben de muy buena gana, y
empiezan á comer con la misma que si fueran uvas.
Quisieran hablar con la que las hizo el regalo, en se-
ñal de cariño; pero por no dejar de mascar, no ha-
blan. A este tiempo en la puerta de la cazuela arman
unos mozuelos una pendencia con los cobradores, so-
bre que dejen entrar unas mugeres de balde,

(

y en-
tran riñendo unos con otros en la cazuela: aquí es la
confusión yel alboroto. Levántanse desatinadas las mu-
geres, y por huir de los que riñen, caen unas sobre
otras. Ellos no reparan en lo que pisan, y las traen
entre' los pies, como si fueran sus mugeres. Los que
suben del patio á sosegar, ó á socorrer, dan los en-
contrones á las que embarazan, que las echan árodar.
Todas tienen ya los rincones por el mejor lugar de la
cazuela; yunas á gatas y otras corriendo, se van a los
rincones. Saca al fin á los hombres de allí la justicia,
y ninguna toma el lugar que tenia, cada una se sienta
en el que se halla. Queda una de nuestras mugeres en
el banco postrero, y la otra junto ala puerta. La que
está aquí no halla los guantes, y halla un desgarrón
en el manto. La que está allá está echando sangre por
las narices de un codazo que la dio uno de los de la
pendencia: quiere limpiarse, y básele perdido el pañue-
lo, y socórrese de las enaguas de bayeta. Todo es la-
mentaciones y buscar alhajas. Salen las guitarras y
sosiéganse. La que está junto á la puerta de la cazue-
la, oye á los representantes y no los vé. Lá que esta
en el banco último los vé y no los oye, con que nin-

guna vé comedia, porque las comedias ni se oyen
sin ojos, ni se ven sin oidos: las acciones hablan gran
parte; y si no se oyen las palabras, son las acciones
mudas. Acábase en fin la comedia como si para ellas
no se hubiera empezado. Júntanse las dos vecinas a
la salida, y dice la una á la otra que espere un poco,
porque se le ha desatado la basquina. Yásela á atar, y
echa menos la llave de su puerta, que iba en aquella
cinta atada: atribulase increíblemente, y empiezan a
preguntar las dos á las mugeres que van saliendo, si

han topado una llave. Unas se ríen, otras no respon-
den, y las que mejor lo hacen, las desconsuelan con
decir que no la han visto. Acaban de salir todas, va
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El Solitario

CRÓMICA.

*¿ En el próximo cuaderno del Siglo Piktobesco, se pu-
blicará un gran trozo de poema que está escribiendo el señor
Zorrilla

es boca de noche, van á la tienda de enfrente y com-
pran una vela. Con ella la buscan; pero no la hallan.
El que ha de cerrar el corral las dá priesa, y ellas se
fatigan. Ya desesperan del buen suceso, cuando la
compañera vé hacia un rincón una cosa que relumbra
le; 0s de allí. Yan allá, y ven que es la llave, que es-
tá

J
á medio colar entre dos tablas: recógenla, bajan á

la calle, y antes de matar la vela, buscan para hacer-
le manija un papelillo: mátanla, fíjanla, y caminan.
¡Brava tarde, mis señoras, lindamente se han holgado!
Á esto me dirán, que á ninguno sucede todo esto. Y
yo respondo, que á muchas sucede mucho mas, á al-
gunas algo menos, y á cualquiera mucho.

Abreviado por J. E. Hartzenbüsch.

(Concluirá.)

II.
—La torre de Orgiva defendíase aun, y los moriscosque ponían gran precio en rendirla la combatían contesón yrabia, y bien que los sitiados les herían á mu-chos y mataban a no pocos nopor eso desistían y afloja-ban en su intento. Para llevarlo á cabo dispusieron dosmantas de fuertes maderos resguardados por arriba conlana mojada y otros aprestos, para que allegados á losmuros por ruedas, al abrigo de eUas poder picarlos

apúntanos, ypegando después fuego á todo el aparato contascos y cáñamo untado con aceite quepara el caso lle-vaban , desplomar y dar con la torre en el suelo, única
defensa que ya quedaba á los cristianos. Antes de que
estuviese á punto una de las mantas , lograron los si-
tiados ponerla fuego, pero la otra llegó á fin y todo
apresto, y con ella comenzaron á batir la torre. Los
bárbaros capitaneados por Aben-Faraxy á salvo de
las armas arrojadizas de los cristianos por ir dentro de
aquella máquina, llegaron hasta el muro y luego co-
menzaron á picarlo y cavarle desesperadamente. Las
defensas de los sitiados poco ó ningún efecto hacían
en aquella techumbre que rechazaba el fuego y resistíaá las piedras que sobre ella caían: el peligro se aumen-
taba , subía al cielo la vocería de los bárbaros, y cre-
cía la zozobra de los combatidos cristianos...

Ya briosos don Lope y su paje
cojen saltando al aire el arzón;
ya cabalgan y al son de añafiles
sigue en silencio el noble escuadrón.

caito á SmIo! á CabaU°' CabalIer°S Y escuderos = a <=a-

habían caído en manos de ios alzados, sufriendo millastimas y martirios horrorosos: al trasponer los ote-ros de la villa, corriendo, corriendo en mi caballo como
el viento, la vocería de los bárbaros, y el crujir de laarcabucería me hizo mirar atrás, y va los vi cabalgar
unos sobre los adarbes; otros nevando por delante loscristianos cautivos desviar asi los golpes y tiros de losnuestros y todos apunto vade entrar en el últimorecinto. Al llegar yo á los muros de Granada; al tocarlos umbraies de tu palacio ya he dado la voz de alarmapor todas partes y a tales nuevas ya los caballeros de
r! ~ ™ •

esperan Paraque los lleves á libertar áliona Elvira, ya que para mas no sea tiempo; puestoda la tierra anda ya alzada y no hay tiempo para

—A caballo, á caballo, señor; hace tres noches que
ios moriscos de tu alcaidía se alzaron: los lebantiscos,
y moufisde las taas vecinas acaudillados por Aben-Fa-rax entraron" de rebato en la villa; los moriscos que
sin duda estaban de concierto con él se le unieron, yapenas los cristianos viejos y la gente de tu casa pudi-mos recogernos al castillo, aportillado por todas partes
desde las guerras pasadas.

—Aben-Farax! ese del linaje de los antiguos Aben-
«pajes, que creyó con tales títulos, y por su destrezaen ias canas, parejas y zurizas poder alzar los ojos átu señora, a mi Elvira: á caballo, á caballo, mi buen
paje, ei castillo mantendrá todavía, los continuos de
™ casa son resueltos; y por defender á su señora, por
cabal? • i

hechos á Ia cruz '
¿1ué no liarán? A

v ("J°a 9 ca,3all

°' mi °uen paje : síganme mis amigos
;<¿Z eros > en P°cas horas estaremos en Orgiva, y de
vqSa\ n0SSegmráeIMarcJ ués ' nosotros libraremos la
castdi V6B»aremos la sangre de los mártires;castigaremos la rebelión de esos descreídos.
miento fueran ía ,a, Caball

°' mi Señor: álas del Pensa"
las vMtw

as Para nuestra empresa: heme aqui
cabale? i fas8adasde los tiros de ballesta, y no
lánzale & P™Jes del sombrero al rehilar de la
1[ados naraf raX- Cuando salí por los muros aporli-
lri,-jorabari e u°S &" malaS DUevas í'a los moriscos se
en la H¿„- 9 •«•' *? los cristianos que se recogierono«-sia, inflamada la torre, y forzadas las puertas

—Tello; mi buen paje, ¿qué descompostura es esa?
¿Qué lágrimas te se agolpan á los ojos? Tu caballo vie-
ne cansado, tu caballo á par de los míos, hijo del vien-
to , jamás vencido, ni en la carrera ni por la fatiga,
¿cómo se rinde al acicate?. .. Pero tu señora, la ama-
da de mi corazón, ¿qué hace? ¿qué nuevas me envía?
El alzamiento de esos moriscos no habrá por ventura
ganado todavía las esperanzaste Orgiva y presto, pres-
to mi buen amigo el marqués de Mondejar, con sus
tercios y caballeros y yo con ellos iremos á poner en
seguro aquella villa, y- a castigar la desenvoltura y las
maldades de esos descreídos: pero nuevas, nuevas te
pido cíe tu señora.

\% Cuando tan descuidados han estado entre nosotros los li-
bros dedicados á la niñez, digna es de recomendación la colec-
ción de conocimientos útiles y agradables que anunciamos en
la última plana de este número.

i*i El que menos corre vuela: este es el título de una lindí-
sima comedia de los Sres. Doncel y Valladares, que se está repre-
sentando con merecido aplauso en el teatro del Príncipe.
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